
06 Sexta  Reunión 

 

Sacramento del Matrimonio 

como Fuente de Vida para un Militante 

 

            
 

 

 

1- Oración inicial en el Santuario.  

( Se puede cantar algo o poner música, leer el Evangelio del domingo que siga, peticiones, 

agradecimientos, canto inicial y final  consagración a la Mater). 

 

 

2- Comencemos con uno de estos Videos 

 

https://www.youtube.com/watch?v=WxiWnTgsA5g  (Papa Francisco sobre el 

Sacramento del Matrimonio. Ver sólo los 2 primeros minutos)  

https://www.youtube.com/watch?v=4NsD7x4H-kE (Sacerdote español, en 13 min nos 

explica lo esencial del matrimonio. Si se quiere refrescar la doctrina sobre el matrimonio )  

 

 

 

 



 

 

 

3- Sacramento del matrimonio 

(Un matrimonio o grupo expone dinámicamente lo esencial de este sacramento) (Max 10m) 

 

Con el Sacramento del Matrimonio, este camino ya no se recorre solo; lo hace un hombre, 
una mujer y Dios. Ahora son  tres. Con este sacramento marido y mujer están llamados a 
unirse, para recibir la gracia de Dios y así lograr la mayor felicidad.  
 
Mi santidad, mi propia felicidad, pasa por mi cónyuge, y en la medida que él sea feliz, yo 
podré ser feliz. nLa felicidad no significa no tener problemas, al contrario, es poder 
apoyarse uno al otro y crecer con las dificultades. Es ser capaces de vivir un amor 
profundo y así los hijos podrán gozar de ese amor. Este es el mayor legado que se podrá 
dejar a los hijos. 
 
En el orden natural, el matrimonio es una alianza para toda la vida, destinada al bien de 
los cónyuges y a la procreación y educación de los hijos. Es un acuerdo de voluntades, 
libremente manifestado, que origina un conjunto de efectos jurídicos.  
 
Fines del matrimonio 
• El amor y la ayuda mutua:  que busca el bien de los esposos 
• La procreación y educación de los hijos 
 
 
En el orden sobrenatural, es un sacramento que simoboliza la unión de Cristo con su 
Iglesia. Los esposos cristianos están llamados a dar testimonio de su amor.  
 
Con el Sacramento del Matrimonio, Cristo ofrece la fuerza de su propio amor. Cristo es la 
fuente de la gracia del Sacramento del Matrimonio; sale al encuentro de los esposos 
cristianos y permanece con ellos. Con la gracia del Sacramento del Matrimonio, Cristo les 
regala a los esposos la fuerza de un amor profundo, de levantarse después de las caídas, 
de perdonarse mutuamente, de llevar uno la carga del otro y amarse con un amor 
natural y sobrenatural, delicado y fecundo. 
 
Al recibir el Sacramento del Matrimonio, se recibe de Dios la fuerza para que el amor 
natural de los esposos se eleve a un grado sobrenatural, y así puedan llegar a tener un 
amor tan profundo como el de Cristo por la Iglesia. Para esto, es necesario que los esposos 
estén abiertos a recibir la gracia que regala el Sacramento del Matrimonio y así, hacerla 
efectiva. 
 
Los esposos están llamados a entregarse todo lo que son y tienen, con la generosidad de 
Cristo, quien se entregó por entero a la Iglesia. Llegó a dar su mayor riqueza, su propio 
espíritu a través de su cuerpo. Así, Cristo se convierte en modelo de la forma en que los 



esposos cristianos deben entregarse mutuamente. El matrimonio es la recíproca donación 
de los esposos. 
 
Cuando unos novios se casan por la Iglesia, llegan ante el altar, porque Dios los ha 
llamado; ya no a un amor meramente humano, sino que a un amor humano vivido en el 
misterio del amor divino. Su entrega de amor total a la humanidad culminó en la cruz. Allí 
Él nos entregó no sólo su amor, sino también su cuerpo, como signo de su amor. Este 
cuerpo se funde con el nuestro en la comunión, a través de una unión tan íntima que San 
Pablo la ha comparado con la unión conyugal  
(Ef.5,21-23). 
 
En cada eucaristía el Señor renueva su Alianza de Amor con la Iglesia, su esposa, y nos 
invita a renovar también nuestra propia alianza matrimonial, invitándonos a hacer 
efectiva la gracia recibida en el Sacramento del Matrimonio. 
 
En las Bodas de Caná (Jn. 2, 1-12), se muestra la importancia que Cristo da al matrimonio.  
A veces sentimos que se nos “acaba el vino”, que se está viviendo un tiempo de dificultad 
en la relación, pero los esposos deben preocuparse al menos de ofrecer a Cristo el “agua 
en sus tinajas”, su disposición y apertura a la gracia divina,  para que el Señor pueda hacer 
la transformación. La Virgen María tiene una gran importancia la cual se muestra en este 
pasaje del Evangelio, es un camino seguro para superar las dificultades que se puedan 
tener en la vida matrimonial - familiar. Ella le pide a Jesús que haga el milagro y el Señor 
transforma el agua en vino con nuestra disposición, haciendo posible que nuestra 
limitación se transforme en el mejor vino. 
 
Vocación conyugal   
“La íntima comunidad de vida y amor conyugal, está fundada por el Creador y provista de 
leyes propias (...). El mismo Dios (...) es el autor del matrimonio.” (Gaudium et Spes 48,1) 
La vocación al matrimonio se inscribe en la naturaleza misma del hombre y de la mujer, 
según salieron de la mano del Creador. El matrimonio no es una institución puramente 
humana a pesar de las numerosas variaciones que ha podido sufrir a lo largo de los siglos 
en las diferentes culturas, estructuras sociales y actitudes espirituales. Estas diversidades 
no deben hacer olvidar sus rasgos comunes y permanentes. A pesar de que la dignidad de 
esta institución no se trasluzca siempre con la misma claridad (cf GS 47,2), existe en todas 
las culturas un cierto sentido de la grandeza de la unión matrimonial. “La salvación de la 
persona y de la sociedad humana y cristiana está estrechamente ligada a la prosperidad 
de la comunidad conyugal y familiar.” (GS 47,1) (Catecismo de la Iglesia Católica, N°1603) 
Esto nos muestra, cómo Dios puso en el corazón de cada cónyuge, el regalo de la vocación 
al matrimonio, y en este ámbito, es donde mejor se podrá desarrollar cada uno.  
 
¿Somos conscientes de que Dios nos está invitando a vivir el matrimonio como una 
vocación querida por Él? 
 
 



Pacto conyugal 
Es el acto de contraer matrimonio en el que hay un compromiso a quererse para toda la 
vida, un compromiso en un proyecto futuro. Por esto, no se pregunta a los novios si en el 
momento se quieren mucho; lo que se busca en el pacto conyugal no es el amor, que ya 
se tiene, sino el compromiso de quererse en el futuro. 
 
Consentimiento matrimonial 
Es el Sí de los esposos, lo que funda al matrimonio. Si el libre consentimiento falta, no hay 
matrimonio. Es un acto humano, por el cual los esposos se dan y reciben mutuamente y es 
sellado por el mismo Dios, por lo que si fue válido, no puede ser disuelto jamás por 
ninguna persona o institución. 
 
Los protagonistas son un hombre y una mujer bautizados, libres para contraer el 
matrimonio, sin estar impedidos por una ley natural o eclesiástica. Ellos expresan su 
consentimiento en un acto libre y voluntario. 
 
Efectos del matrimonio 
Se origina el vínculo matrimonial, en el que “nace una institución estable por ordenación 
divina, también ante la sociedad”.  
 
Bienes o propiedades esenciales del matrimonio 
 
Unidad:  
• Ser una sola carne. 
• Se trata de una unión fiel y exclusiva. 
• Compartir todo su proyecto de vida, lo que son y tienen. 
• Imagen viva y real de la unidad de Cristo con su Iglesia. 
 
Indisolubilidad: 
• Perpetuidad en el compromiso, hasta que la muerte los separe. 
• Es una promesa de permanecer juntos, sin condiciones. 
• Esto da estabilidad y se experimenta la seguridad en el tú. 
 
Fecundidad: 
• Especial llamada de Dios a los esposos, a participar en su amor y poder creador y 
de padres. 
• La participación de los esposos es libre y responsable en la transmisión del don de 
la vida humana. 
• Esta fecundidad no sólo se reduce a la gestación física, sino que se amplía y 
enriquece con todos los frutos de la vida moral, espiritual y sobrenatural. Es servicio a la 
vida de cada hijo, regalo de Dios. 
• Y no solo a los hijos de la propia carne, que es lo propio de la fecundidad en el 
matrimonio, sino a la sociedad en general, dando testimonio con su ejemplo de comunión 
matrimonial. 



El Sacramento del Matrimonio es: 
• Acto de amor responsable (compromiso). 
• Unión libre y voluntaria (unidad). 
• De un hombre y una mujer (exclusividad). 
• Para siempre, “hasta que la muerte los separe” (indisolubilidad). 
• Que abarca todo el ser (totalidad). 
• Abierto a la vida (fecundidad). 
• Que genera un vínculo permanente, como “íntima comunidad de vida y de  
 amor” (pertenencia). 
 
4- Sacramento como Fuente de Vida  

 

El sacramento del matrimonio es la fuente de vida particular de un matrimonio. Pensemos 

que cada uno de ustedes ha recibido una vocación, un llamado a la santidad, a la Iglesia, y 

que, por el sacramento del matrimonio, este llamado se realiza en un camino "de a dos". Y 

que, por una gracia especial, los transforma, los hace a ustedes dos uno. Por el bautismo, 

han sido llamados y por la vocación matrimonial, el sacramento del matrimonio les da las 

gracias para ser uno, para caminar juntos.  

Mediante el sacramento del matrimonio los cónyuges están llamados a ser signos del 

amor, de la unión de Cristo con su Iglesia, a tener un vínculo de amor profundo, salvífico. 

En adelante, por el sacramento del matrimonio, por las gracias que reciben por él, la 

felicidad, el crecimiento, la salvación de cada uno de los cónyuges, pasa por el otro. No es 

indiferente la santificación, el esfuerzo de cada uno para el otro. En él Hacia el Padre, hay 

un oración que dice:  

En ellos repercuten tu ser y tu vida,  

deciden su aflicción o acrecientan su dicha.  

En ese sentido, la felicidad, el crecimiento de cada cónyuge depende del otro. ¿Por qué? 

Porque están llamados a ser uno. Y esa unión de destinos, ese amor salvífico, la salvación 

de cada uno depende del otro, pasa por el otro. El crecimiento de uno pasa por el otro. Y 

en la medida en que los cónyuges trabajen el sacramento del matrimonio, en la medida en 

que trabajen su amor, el sacramento del matrimonio será una fuente de vida inagotable.  

Esta fuente de vida inagotable que es el sacramento del matrimonio se hace original y más 

particular por la vida de cada cónyuge; las gracias propias del sacramento del matrimonio 

pasan por la originalidad de cada uno, por el camino particular de cada uno de los 

cónyuges. A Dios "no se le van los pavos". A cada uno de ustedes los hizo casarse con una 

persona particular, determinada, original. En su matrimonio, cada cónyuge es para el otro 

aquel que Dios le regaló y le escogió; él es camino de santidad para el otro. Cada uno de 

los cónyuges pasa por la historia de amor de su matrimonio.  

 



Cada cónyuge es para el otro un regalo, un desafío y una cruz  

La historia de amor de cada matrimonio tiene momentos muy hermosos pero también 

tiene heridas. Las gracias pasan por esos momentos de felicidad, por esos grandes 

momentos y por esas heridas. Y también por los anhelos, por los dones de cada uno. Por 

eso podemos decir muchas veces que cada cónyuge es para el otro un regalo, un gran 

desafío y también una cruz.  

Cada cónyuge es para el otro un regalo de Dios.  

Un regalo, porque cada uno, muchas veces, tiene que decir con toda sinceridad: ¡Qué 

hubiese sido de mí sin ti! Esto debiese ser una fuente permanente de meditación. Porque 

de esa forma nos conectamos con el matrimonio como una fuente de vida.  

El P. Hernán Alessandri, con quien tuve la gracia de trabajar muchos años, decía que 

cuando el corazón es como una esponja; y cuando se pone seco, se endurece como la 

esponja sin agua; y entonces, era necesario volver a ponerlo en agua. Y así el corazón 

volvía a ser una esponja blanda, henchida. Y decía que este poner en agua el corazón era 

volver a ponerlo en el baúl de los recuerdos, de aquellos momentos hermosos que vivimos 

durante el primer tiempo de nuestro amor. Cada uno es para el otro un regalo inmenso y 

tenemos que volver a descubrir, a recordar esas gratificaciones que nos hemos regalado el 

uno al otro. ¡Qué hubiese sido mi vida sin ti!  

Cada cónyuge es un desafío para el otro.  

De repente nos damos cuenta que cada uno es tan diferente al otro. Uno es de una 

manera y el otro, de otra manera y pensamos... pero, ¿cómo pudimos enamorarnos, 

casarnos? Seguramente cada uno tiene un encanto y por algo nos elegimos libremente. Y 

este ser diferentes el uno del otro significa un desafío permanente; significa no solamente 

aunar el paso sino complementarse, mantener viva y fresca la admiración del uno por el 

otro. Solamente así es posible seguir adelante complementándose.  

Es necesario reconocer la grandeza que hay en el otro cónyuge para poder abrirse a recibir 

ese gran regalo que significa y complementarse con esa otra persona. Si por los roces 

propios de la vida vamos cerrando el corazón, y lo más expuesto, lo más visible va siendo 

siempre aquellas cosas que producen roces, se va produciendo una lejanía, un 

distanciamiento, porque nadie quiere tener dificultades gratis en la vida, porque ya hay 

suficientes. Por eso, en la medida en que cada uno mantiene abierto su corazón a la 

grandeza del otro, en esa medida los cónyuges podrán complementarse siempre.  

Cada cónyuge es para el otro un desafío, un estímulo, una exigencia de crecimiento, para 

poder crecer juntos.  

Cada cónyuge es para el otro una cruz.  

Pero también cada cónyuge es para el otro una cruz. Hay cosas del otro que cada uno 

tiene que aceptar, porque su manera de ser no cambiará. Esa cruz tiene gracias de 



salvación. Cada una de las cruces nos da la posibilidad de participar en la obra redentora 

de Cristo.  

Estamos llamados a seguir este camino de santidad, a trabajar nuestro amor, a 

encontrarnos, a cavar hondo para encontrarnos con esa fuente de vida que es nuestro 

sacramento del matrimonio. Pero si no trabajamos nuestro sacramento del matrimonio, 

estamos negando al otro una fuente inagotable de vida.  

 

¿Cómo trabajamos el sacramento del matrimonio?  

A través de las cuatro R. El año pasado lo vimos. En la medida en que Rezamos juntos, en 

la medida en que Re-encantamos el amor, en la medida en que Revisamos juntos nuestra 

vida y en la medida en que nos Renovamos juntos, en esa medida estaremos trabajando 

nuestro amor, nuestro sacramento.  

 
5- Compartir los ecos que despierta este tema. Resumir. 
 
 

5- Oración Final y Propósito. 

 

 
 


